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El origen del mal
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PATRIARCAS Y PROFETAS, PP. 13-14

Mientras todos los seres creados reconocieron la lealtad del amor, hubo perfecta armonía en el universo de 
Dios. Cumplir los designios de su Creador era el gozo de las huestes celestiales. Se deleitaban en reflejar la gloria 
de Dios y en manifestarle alabanza. Y, mientras el amor de Dios fue supremo, el amor de unos por otros fue con-
fiado y desinteresado. No había nota de discordia que echara a perder las armonías celestiales.

Pero se produjo un cambio en ese estado de felicidad. Hubo uno que pervirtió la libertad que Dios había otor-
gado a sus criaturas. El pecado se originó en aquel que, después de Cristo, había sido el más honrado por Dios 
y el más exaltado en poder y en gloria entre los habitantes del cielo. Lucifer, el “hijo de la mañana” [Isa. 14:12], 
era el prin  cipal de los querubines cubridores, santo e inmaculado. Estaba en la presencia del gran Creador, y 
los incesantes rayos de gloria que envolvían al Dios eterno caían sobre él. “Así ha dicho Jehová el Señor: Tú eras 
el sello de la perfección, lleno de sabiduría, y acabado de hermosura. En Edén, en el huerto de Dios estuviste; 
toda piedra preciosa era tu vestidura... Tú, querubín grande, protector, yo te puse en el santo monte de Dios, allí 
estuviste; en medio de las piedras de fuego te pasea  bas. Perfecto eras en todos tus caminos desde el día que 
fuiste creado, hasta que se halló en ti maldad” (Eze. 28:12 15).

Poco a poco Lucifer llegó a albergar el deseo de ensal  zarse. Las Escrituras dicen: “Se enalteció tu corazón a 
cau  sa de tu hermosura, corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor” (v. 17). “Tú que decías en tu corazón... 
junto a las estrellas de Dios levantaré mi trono... y seré semejante al Altísimo” (Isa. 14:13, 14). Aunque toda su 
gloria procedía de Dios, este poderoso ángel llegó a considerarla como perte  neciente a sí mismo. Descontento 
con su posición, y a pesar de ser el ángel que recibía más honores entre las huestes celes  tiales, se aventuró a co-
diciar el homenaje que sólo debe darse al Creador. En vez de procurar el ensalzamiento de Dios co  mo supremo 
en el afecto y la lealtad de todos los seres crea  dos, trató de obtener para sí mismo el servicio y la lealtad de ellos. 
Y codiciando la gloria con que el Padre infinito había investido a su Hijo, este príncipe de los ángeles aspiraba al 
poder que sólo era un privilegio de Cristo.

Ahora la perfecta armonía del cielo estaba quebrada. La disposición de Lucifer para servirse a sí mismo, en 
vez de servir a su Creador, despertó un sentimiento de aprensión cuando fue observada por quienes considera-
ban que la gloria de Dios debía ser suprema. Reunidos en concilio celestial, los ángeles debatieron con Lucifer. El 
Hijo de Dios presentó ante él la grandeza, la bondad y la justicia del Creador, y la naturaleza sagrada e inmutable 
de su ley. Dios mismo había establecido el orden del cielo; y, al separarse de él, Lucifer deshonraría a su Creador y 
acarrearía la ruina sobre sí mismo. Pero la amonestación, hecha con misericordia y amor infinitos, sólo despertó 
un espíritu de resistencia. Lucifer permitió que su envidia hacia Cristo prevaleciese, y se volvió más obstinado.

El propósito de este príncipe de los ángeles llegó a ser dis  putar la supremacía del Hijo de Dios, y así poner en 
tela de juicio la sabiduría y el amor del Creador. A lograr este fin es  taba por consagrar las energías de esa mente 
maestra, la cual, después de la de Cristo, era la principal entre las huestes de Dios. Pero Aquel que quiso el libre 
albedrío de todas sus cria  turas, no dejó a ninguna de ellas inadvertida en cuanto a los sofismas perturbadores 
con los cuales la rebelión procuraría justificarse. Antes que comenzase la gran controversia, todos debían tener 
una clara presentación de la voluntad de A quel cuya sabiduría y bondad eran la fuente de todo su gozo.
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